
 
 
 

 

 

 

 

 

 
 
 

Tzav, ( צַו - "ordena" en hebreo, la sexta palabra y la primera palabra distintiva en la parashá) es la 

25.ª porción semanal de la Torá ( ה שָּ רָּ  parashá ) en el estudio semanal de la Torá, ciclo de lectura de la ,פָּ

Torá y la segunda en el Libro de Levítico. La parashá enseña cómo los sacerdotes realizaron 

los sacrificios y describe la ordenación de Aarón y sus hijos. La parashá constituye Levítico 6:1–8:36 

( 6:8–8:36 en la KJV). La parashá se compone de 5096 letras hebreas, 1353 palabras hebreas, 97 versos y 

170 líneas en un rollo de la Torá (  ה תּוֹרָּ  Sefer Torá ).  La leemos en el sábado 24 o 25 después ,סֵפֶר 

de Simjat Torá, generalmente en la segunda quincena de marzo o la primera quincena de abril.  

         
Parashá Tzav – Ordena 

Libro Vayikrá / Levítico (6:1 a 8:36) 

Enfoques sobre la Parashá  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tzav es el imperativo del verbo ‘ordenar’ (letzavé/ הלצוו ) ‘ordena’, y se escribe con la letra tzadi de Gematría 90 y 

la vav de Gematría 6 ) צ ,)ַ֤ ו  lo cual nos da un valor numérico total de 96. Lo que más nos llama la atención de esta 
porción es que ella también tiene 96 versos, que es igual a la gematría de su nombre así que obligatoriamente quiere 
decirnos algo. Encontré entonces, que los comentaristas dicen sobre Tzav que “el hombre sólo está completo 
cuando une el poder de su cerebro al de su corazón. Alguien con mucho cerebro y poco corazón puede ser un 
malvado peligroso y alguien con mucho corazón, pero poco cerebro es un tonto redomado. Unir cerebro y corazón 
nos lleva a la completitud, algo que está reflejado en la idea de la redención”. Siendo así lo más lógico  
 
 
 
 
 
 
 
 

 

"Un fuego continuo debe quemar en él; no debe ser extinguido" (Vayikrá 6:6) 
 
Tzav quiere decir ordena y es la raíz de Mitzvá (Mandamiento), El Eterno dio una orden a Aarón por medio de 
Moshé que la ofrenda Oláh debía arder continuamente: Vayikrá/Levítico 6:1 
 
En el Korbán de Maariv o Arvit, el fuego del altar tenía que ser mantenido ardiendo en él. Es así como nuestros 

corazones deben arder siempre como lo dijo Yirmeyahu HaNaví 20:9.- Había en mi corazón como un fuego ardiente 

metido en mis huesos. Por eso decimos al Eterno al orar: Vetzivanu (Nos has mandado) y eso nos une con ÉL. 
 



No solo está prohibido apagar el fuego en el Altar, sino que además el fuego debe ser cuidado y se le debe agregar 
madera siempre que se necesite, para que las llamas asciendan constantemente. 
 
Si está prohibido apagar siquiera un solo carbón en el Altar físico, cuanto más está prohibido apagar un simple 
rescoldo en el Altar espiritual, el corazón Judío. 
 
La necesidad de mantener prendido, encendido, el Altar interior del Judío, exige constante contribución y aporte 

nuestro atreves de la razón, la sabiduría y el discernimiento - con la indispensable de una vida de oración y ayuda 
del Rúaj ha’Kódesh para con el trato con las mitzvot y el estudio de la Torá. 
 
Poner leña cada mañana, para Aaron y sus hijos era una tarea tan trabajosa como para nosotros hoy día, para la 

práctica de la tefilá/oración, 
 
Cada Mañana: Avraham avinu fue quien estableció la oración matutina, y fue llamado el Padre de la Fe. La 

oración de la mañana es quizás la más descuidada y la más importante. Es la que establece protección para lo que 
nos pudiera suceder durante el medio día y el cierre del día. ¿Cuánta “leña” estas poniendo cada mañana? 
 
(Orot Ha’Kódesh, Zevajim 91) 
 

El fuego de los sacrificios la forma antigua aprendida desde el Edén, de ‘acercarse’ a Dios. 
 

En Parashat Tzav, incluso en la Hartará, no es que Dios exige las seis formas de sacrificios, 

korbanot (plural de korbán), sino más bien la forma como se los debemos ofrecerle estos sacrificios. 
 

El énfasis está en la relación y el fuego (que lo debemos tomar como un símbolo de la pasión en el 

servicio [sacrificios]) que acompaña a los sacrificios, no en los propios los sacrificios utilizados, es 

decir instrumentos de acercamiento. para iniciar o mantener la relación. ¿Y cómo sabemos esto? El 

texto también nos dice: “El fuego arderá continuamente en el altar y no se apagará. El sacerdote 

quemará leña todas las mañanas y ordenará el holocausto y quemará las grasas de la ofrenda de paz. Un 

fuego continuo se arderá en el altar; no saldrá ” Lev. 6:5, 6 
 

Obviamente, esto se traduce en ner tamid, la luz eterna que adorna el espacio de oración de la 

sinagoga contemporánea. Independientemente de lo que ocurra en el santuario, y de la comunidad 

judía más allá de él, la luz de Dios, el símbolo de la presencia divina en nuestro medio, y en nuestras 

vidas, nunca disminuye. 
 

Quizás eso es lo que falta en nuestra conversación acerca de ser una comunidad 

judía inclusiva. Hablamos de incluir a todos, independientemente del camino de donde  

vinieron. Lastimosamente hay mucha gente cuyo camino es únicamente un camino tradicional y 

cultural, de ahí que debemos recordar continuamente sobre la verdadera meta y el auténtico jazar 

be’Teshuvá. De esa manera, nos aseguramos de que la luz divina en esa relación con Dios sea 

una relación inclusiva que crece y jamás disminuya. 
 
19Y HASHEM le dijo a Moisés: 20"Esta es la ofrenda que Aarón y sus hijos han de ofrecer a HASHEM el 

día de su unción: la décima parte de un efa (2.2 litros) de flor de harina como ofrenda perpetua de 

cereal, la mitad por la mañana y la mitad por la tarde. 21"Se preparará con aceite en una sartén, y 

cuando se haya mezclado bien la traerás. Ofrecerás la ofrenda de cereal en pedazos cocidos al horno 

como aroma agradable para HASHEM. 22"La ofrecerá el sacerdote, que de entre los hijos de Aarón sea 

ungido en su lugar. Por ordenanza perpetua será totalmente quemada para HASHEM. 23"Así que toda 

ofrenda de cereal del sacerdote será totalmente quemada. No se comerá." Levítico 6:14 
 
¿Por qué ofrecer piezas rotas? ¿No sería más honorable toda una ofrenda? 
 
Hay un dicho jasídico: "Nada es más completo que un corazón roto". Este versículo parece indicar un proceso 

paso a paso para lograr ese estado de una oferta perfecta, un instrumento de acercamiento perfecto para 

HaShem. 
 
Primero, "se hará con aceite": el aceite representa la sabiduría de HaShem, de la Torá, el 
ingrediente esencial en nuestras ofrendas y nuestras vidas. 



 
"En una sartén", un vaso: en Chassidut, piedad, la oración es el vaso que prepara nuestro 

cuerpo para contener la santidad de nuestra alma, la Torá y las mitzvot. 
 
"Poco profundo": un nivel mínimo de oración es suficiente para iniciar el proceso de 
purificación y de acercamiento. 
 
Luego "escaldado" con agua hirviendo: el agua es Torá; Al aprender y cumplir la Torá hasta 
que sus aguas hiervan dentro de nosotros, lavamos nuestros rasgos negativos. 
 
Después de eso, hornee repetidamente: nuestro aprendizaje debe "hornear" el tiempo suficiente para estar 

arraigado, debemos aprender Torá a fondo, una y otra vez, para que no nos salgamos con una comprensión a medias. 
 
“Repetidamente cocido”: hay tres formas cada vez más completas de llevar una ofrenda. 
 
Primero, doblado: los ingredientes se combinan, pero no de manera intrínseca, es decir, la conciencia de la mitzvot. 
(Orot Ha’Kódesh, Zevajim 91) 
 

El fuego de los sacrificios la forma antigua aprendida desde el Edén, de ‘acercarse’ a Dios. 
 

En Parashat Tzav, incluso en la Hartará, no es que Dios exige las seis formas de sacrificios, 

korbanot (plural de korbán), sino más bien la forma como se los debemos ofrecerle estos sacrificios. 
 

El énfasis está en la relación y el fuego (que lo debemos tomar como un símbolo de la pasión en el 

servicio [sacrificios]) que acompaña a los sacrificios, no en los propios los sacrificios utilizados, es 

decir instrumentos de acercamiento. para iniciar o mantener la relación. ¿Y cómo sabemos esto? El 

texto también nos dice: “El fuego arderá continuamente en el altar y no se apagará. El sacerdote 

quemará leña todas las mañanas y ordenará el holocausto y quemará las grasas de la ofrenda de paz. Un 

fuego continuo se arderá en el altar; no saldrá ” Lev. 6:5, 6 
 

Obviamente, esto se traduce en ner tamid, la luz eterna que adorna el espacio de oración de la 

sinagoga contemporánea. Independientemente de lo que ocurra en el santuario, y de la comunidad 

judía más allá de él, la luz de Dios, el símbolo de la presencia divina en nuestro medio, y en nuestras 

vidas, nunca disminuye. 
 

Quizás eso es lo que falta en nuestra conversación acerca de ser una comunidad 

judía inclusiva. Hablamos de incluir a todos, independientemente del camino de donde  

vinieron. Lastimosamente hay mucha gente cuyo camino es únicamente un camino tradicional y 

cultural, de ahí que debemos recordar continuamente sobre la verdadera meta y el auténtico jazar 

be’Teshuvá. De esa manera, nos aseguramos de que la luz divina en esa relación con Dios sea 

una relación inclusiva que crece y jamás disminuya. 
 
19Y HASHEM le dijo a Moisés: 20"Esta es la ofrenda que Aarón y sus hijos han de ofrecer a HASHEM el 

día de su unción: la décima parte de un efa (2.2 litros) de flor de harina como ofrenda perpetua de 

cereal, la mitad por la mañana y la mitad por la tarde. 21"Se preparará con aceite en una sartén, y 

cuando se haya mezclado bien la traerás. Ofrecerás la ofrenda de cereal en pedazos cocidos al horno 

como aroma agradable para HASHEM. 22"La ofrecerá el sacerdote, que de entre los hijos de Aarón sea 

ungido en su lugar. Por ordenanza perpetua será totalmente quemada para HASHEM. 23"Así que toda 

ofrenda de cereal del sacerdote será totalmente quemada. No se comerá. "Vayikrá/Lv. 6:14 
 
¿Por qué ofrecer piezas rotas? ¿No sería más honorable toda una ofrenda? 
 
Hay un dicho jasídico: "Nada es más completo que un corazón roto". Este versículo parece indicar un proceso 

paso a paso para lograr ese estado de una oferta perfecta, un instrumento de acercamiento perfecto para 

HaShem. 
 
Primero, "se hará con aceite": el aceite representa la sabiduría de HaShem, de la Torá, el 
ingrediente esencial en nuestras ofrendas y nuestras vidas. 
 



"En una sartén", un vaso: en Chassidut, piedad, la oración es el vaso que prepara nuestro 

cuerpo para contener la santidad de nuestra alma, la Torá y las mitzvot. 
 
"Poco profundo": un nivel mínimo de oración es suficiente para iniciar el proceso de 
purificación y de acercamiento. 
 
Luego "escaldado" con agua hirviendo: el agua es Torá; Al aprender y cumplir la Torá hasta 
que sus aguas hiervan dentro de nosotros, lavamos nuestros rasgos negativos. 
 
Después de eso, hornee repetidamente: nuestro aprendizaje debe "hornear" el tiempo suficiente para estar 

arraigado, debemos aprender Torá a fondo, una y otra vez, para que no nos salgamos con una comprensión a medias. 
 
“Repetidamente cocido”: hay tres formas cada vez más completas de llevar una ofrenda. 
 
Primero, doblado: los ingredientes se combinan, pero no de manera intrínseca, es decir, la conciencia de la mitzvoth. 

 

En segundo lugar, al horno: la superficie es dorada pero el interior permanece suave, hacemos las 
mitzvot sin un compromiso total. 
 

Tercero, frito: el aceite lo impregna todo, la sabiduría de la Torá llega a nuestra alma interior. 
 

Finalmente, “ofrécelo como piezas rotas”: con nuestros sentimientos de negatividad separados, desapegados e 

impotentes, somos sanos. Ahora, humildes y refinados, le damos “un aroma agradable” a HaShem. 

 
…………………………………………………………………………………………………………………… 
 

ל ה-וְכָּ עוֹף, וְלַבְהֵמָּ ם לאֹ תאֹכְלוּ, בְכֹל מוֹשְבֹתֵיכֶם, לָּ  .דָּ
ל ל- נֶפֶש, אֲשֶר-כָּ ם-תּאֹכַל כָּ ה הַנֶפֶש הַהִוא, מֵעַמֶיהָּ --דָּ  .וְנִכְרְתָּ

“Y no comeréis sangre de aves ni de animales en ninguna de vuestras moradas. 

Cualquiera que comiere sangre, esa alma será cortada de su pueblo.” Vayikrá-Lv. 7:26-27 

La prohibición de comer sangre se menciona en varios lugares de la Torah "Pero carne con su vida, 

que es su sangre, no comeréis" (Gén. 9:4); "Porque la vida de toda carne es su sangre de la cual depende su 

vida... y he dicho a los Hijos de Israel que no comeréis la sangre de ninguna carne" (Lev. 17:24); "No 

comerás nada con su sangre" (Lev. 19:26). Se usa un lenguaje más fuerte en Deut. 12,23-24: "Solamente 

tened por cierto que no comáis la sangre, porque la sangre es la vida y no comeréis la vida con la carne. No 

la comeréis...". 

La cristiandad ha excluido esta enseñanza de sus sermones, ha expuesto a los creyentes a una grave 

consecuencia, la de ser borrada del 'pueblo'. Siete veces esta advertencia se ha repetido en la Torá, y 

siguiendo el principio de interpretación respeto la importancia de un asunto que se repite, tiene que ser serio. 

Con base en lo anterior, la razón clara y simple de la prohibición de comer sangre no deja dudas de 

por que "la sangre es la vida", comer sangre equivale a comer la vida, por lo que la Torá prohíbe la 

práctica. Esto, sin embargo, no es exactamente una explicación completa ni suficiente. La Torá nos ordena, 

en cambio, derramar la sangre en el suelo y cubrirla con tierra.  

En el primer Concilio de la Comunidad creyente en el Mesías, realizada en la primera mitad del 

primer siglo, le "pareció bien al Espíritu de santidad y a los apóstoles… que todos los gentiles que se 

sumaran a la comunidad, se abstuvieran de comer sangre, entre otras cosas (idolatría, ahogado, comida 

sacrificada a ídolos y fornicación). No ha quedado claro, por qué de la idolatría y de la fornicación sí se 

sometieron los cristianos), pero de lo demás ha guardado silencio casi absoluto. Hechos 15:28-29 

La prohibición de la ingestión de sangre es muy severa y punible con el castigo Divino ( Karet)... y así ven 

que la prohibición se menciona siete veces en la Torá porque es muy severa... y así como es grande el 

castigo por comerla (la sangre), así es grande la recompensa para quien evita transgredir esta prohibición.  

Los Sabios han propuesto varias razones para la prohibición de comer sangre. Maimónides explica: 



Tal como dice la Escritura acerca de quien da de su simiente a Moloc "y pondré mi rostro contra ese 

hombre" (Lev. 20:6). Este lenguaje no se encuentra en ningún otro mandamiento, solo en la idolatría y el 

comer sangre.  

אֵל, וּמִן ם, אֲשֶר יאֹכַל, -וְאִיש אִיש מִבֵית יִשְרָּ ר בְתוֹכָּ להַגֵר הַגָּ ם-כָּ נַי, בַנֶפֶש  --דָּ תַתִּי פָּ וְנָּ
אֹכֶלֶת אֶת הּ-הָּ הּ, מִקֶרֶב עַמָּ ם, וְהִכְרַתִּי אֹתָּ  .הַדָּ

'Si algún hombre de la casa de Israel, o de los extranjeros que residen entre ellos, come sangre,  

Yo pondré Mi rostro contra esa persona que coma sangre,  

y la exterminaré de entre su pueblo. Vayikrá/Lv. 17:10 

Considerando que más delante de que esto fue escrito, los gentiles se salvan mediante (Jn. 4:) su conexión 

con Israel (Rm. 11:22ss), el Olivo Bueno, ¡cuán importante es que aquellos que profesan creer en el Elohim 

de Israel y en su Mesías se abstengan de sangre! 

He observado que supuestos buenos creyentes comen sangre en la carne y en gran variación de menús. 

Imagínate las graves consecuencias: Yo pondré Mi rostro contra esa persona que coma sangre,  

y la exterminaré de entre su pueblo. 

Maimónides, en términos prácticos, ofrece dos razones relacionadas para la prohibición de comer sangre, 

especialmente porque este pecado está relacionado con la idolatría o culto pagano.  

Uno de los más ilustres exégetas bíblicos de España, nacido a mediados del siglo XIII en Zaragoza, el 

rabino Bahya ben Asher, que murió en el año 1340, un eminente maestro, hiso un comentario que quedó en 

la historia, trató de explicar la gravedad de la ingestión de sangre de la siguiente manera: 

"Porque la sangre representa la vida animal y es impropio que mezclemos esa naturaleza con nuestra 

naturaleza... y se nos ordenó que hiciéramos nuestra naturaleza suave y misericordiosa, no cruel, y si 

comiéramos la sangre nuestras almas darían lugar a crueldad y rudeza de la naturaleza como si fuera, 

como el alma bestial..." (en su comentario de Levítico 16:11). 

Los animales carnívoros son los más desalmados, estos son los que comen sus presas con todo y 

sangre. Son los más desalmados y bestiales. Tanto es así que los animales carnívoros no son kasher. 

Habremos de marcar distinción entre los animales que devoran a sus presas con la sangre y el hombre, que 

necesita ser "suave y misericordioso"; debemos tener cuidado de que el alma del hombre no sea 

"contaminada" por la sangre del animal que llevará al hombre a una actividad inhumana y bestial. 

Se debe aceptar una y otra explicación, y todas ellas son "palabras del Dios vivo", debemos ver en este 

mandamiento, como en muchos otros, algo que viene a separar al hombre de las bestias y los animales y 

algo que nos enseña a limitar nuestros apetitos cuando no podemos superarlos por completo. 

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

 

 

Un Fuego Encendido con Otro Fuego 

Esta semana, en Parashat Tzav, HASHEM nos llama la atención con en el tema del fuego que ardía en el 

Mishkán, el Tabernáculo, el templo móvil en el desierto. Por ejemplo:  

אֵש עַל לֶיהָּ הַכֹהֵן עֵצִים בַבֹקֶר בַבֹ -הַמִזְבֵחַ תּוּקַד- וְהָּ  קֶר;  בוֹ לאֹ תִכְבֶה, וּבִעֵר עָּ
מִים  לֶיהָּ חֶלְבֵי הַשְּׁלָּ ה, וְהִקְטִיר עָּ עֹלָּ לֶיהָּ הָּ רַךְ עָּ  .וְעָּ

מִיד תּוּקַד עַל ֹ  הַמִזְבֵחַ - אֵש, תָּּ  .א תִכְבֶהל

“Y el fuego sobre el altar arderá en él, no habrá de apagarse, y quemará sobre él el sacerdote leños, 

mañana tras mañana… un fuego perpetuo habrá de arder sobre el altar, no habrá de apagarse.” 

Vayikrá/Lv. 6:5-6 



 
 

Sobre los fuegos, comenta Rashi [acrónimo de Rabí Shlomo Yitzjaki] que los sabios del Talmud están 

divididos en sus opiniones.  Además, recuerda algo muy atrayente con respecto a dos tipos distintos de 

fuegos que ardían incesantemente en el Mishkán. 

a. El Ner Tamid, es decir, la lámpara continua que se situaba en el recinto interior del Mishkán.  El 

Ner Tamid era una de las siete luces de la Menorá, el candelabro.  Es desde allí que todas las 

sinagogas poseen, sobre el Arón haKódesh, una luz que está siempre encendida la que llamamos 

también Ner Tamid, en memoria del Ner Tamid del Mishkán. 

El Ner Tamid es comparación con la Torá, de la enseñanza.  La luz que radia se recuerda a la luz 

que emana de la Torá.  Estudiar la Torá nos ilumina, alumbra el camino de la vida. 

b. Asimismo Rashi recuerda el otro fuego en su comentario, a saber el Esh Tamid, el fuego 

perpetuo que tenía que arder sobre el altar, situado en el patio exterior del Mishkán.  Esh Tamid, 

Fuego Perpetuo, servía para el fuego que quemaba los sacrificios.  Tenía que estar siempre 

disponible y ardiendo, para esto, los kohanim tenían que alimentarlo cada mañana con nuevos 

leños. 

Lo interesante de estos dos fuegos es que cuando Ner Tamid se apagaba, era encendido con el fuego del 

Esh Tamid.  Es decir, la luz que iluminaba la parte interior y más sagrado del Mishkán, el fuego que 

personificaba la luz eterna que irradia la Toráh y que alumbran el camino de los que de ella se nutren, 

era encendido desde el fuego que se situaba en la parte exterior, junto al altar de los sacrificios. 

Hay aquí una importante lección que aprender: el fuego de la Toráh debe ser alimentado cada día 

“desde afuera”, desde el exterior de nuestro “mishkán”, “nuestro templo móvil”, nuestro 

“tabernáculo”.  El fuego de la Toráh, el fuego de lo espiritual, de lo que realmente tiene sentido para 

nuestras vidas, tiene que ser alimentado día a día con el cuerpo, el patio de este nuestro mishkán con la 

acciones, con hechos, con el esfuerzo, con la acción del dia a dia. 

Tambien la tradición judía es muy hermosa y preciosa como la luz, pero no se transmite sola ni por sí 

misma. El tener una mesa de shabath bien ordenada y poder disfrutarla es maravilloso, pero para eso, 

antes tendremos que cocinar, limpiar la casa, intentar aprendernos las bendiciones y los cantos, etc. 

Mitzvot Relacionadas con Parashat Tzav 

Mitzvot (preceptos), tocantes a la parashá Tzav, podría servir de ayuda para estudios más extensos sobre sus 

enseñanzas. 
132. Encender el fuego sobre el Altar todos los días 

133. No apagar el fuego del Altar 

134. Comer los restos de las ofrendas (vegetales) 

135. No hacer jametz los restos de las ofrendas (vegetales) 

136. Korbán Minjá (ofrenda) diario del Cohén Gadol 

137. El korbán Minjá no debe ser ingerido 

138. Maasé Hajatat - sacrificio de parte del pecador 

139. No comer del Jatat cuya sangre fluyó hasta dentro del Tabernáculo 

140. Maasé Hasham - sacrificio de parte del culpable 

141. Maasé Zevaj HaShlamim - sacrificio de paz 

142. No dejar carne del korbán Toda (de agradto. u ofrenda voluntaria) 

143. Quemar los restos de la carne del sacrificio santificado, al tercer día 

144. No comer cosa inmunda 

145. No comer carne de sacrificio que se impurificó 

146. Quemar la carne del sacrificio impurificado 

147. No comer sebo

148. No ingerir sangre de animal o de ave 

https://es.wikipedia.org/wiki/Acr%C3%B3nimo


Haftará para Tzav 
 

Los sacrificios no son suficientes. 

 

Haftarah Tzav: Yirmeyahu/Jeremías 7:21 - 8:3, 9:22 – 23. 

 

Yirmeyahu 7:21.- Así dice El Eterno de los Ejércitos, Di-s de Israel: “¡Sumen sus ofrendas Olá a sus ofrendas  
Shelamim y coman la carne, cómanla Ustedes, no Me la ofrenden a Mí”. 22 Pues cuando saqué a sus ancestros de 

Egipto, no les dije ni les ordené que me hicieran ofrendas, 23 sino sólo esto les ordené: “Obedézcanme y Yo seré  
Di-s de ustedes y ustedes serán Mi pueblo.  
Lo que Ha’Kadósh Baruj Hu quiere de nosotros es obediencia total a Él para que podamos disfrutar de Su 

Presencia en todo tiempo. 

 

Esta selección de Hartará del libro de Jeremías es una profecía precedente de la destrucción. Se abre 

con una expresión de la frustración de Dios con los sacrificios de los israelitas: “¡Añade tus holocaustos 

a tus otros sacrificios y come la carne!” Jeremías 7:21 Según Jeremías, lo que HaShem realmente 

quiere es que Israel siga sus caminos. y observe Sus mandamientos y no solo para ofrecer sacrificios sin 

significado. Sin embargo, los tercos se niegan a obedecer. 
 

Jeremías afirma que el pueblo de Israel ha estado pecando desde el día en que D-os los liberó de la 

esclavitud en Egipto. Dios envió innumerables profetas para instarlos a arrepentirse, pero esto fue en 

vano: "Ellos no me escucharon ni me prestaron atención. Endurecieron sus cuellos, actuaron peor que 

sus padres ” Jeremías 7:26. 
 

A través de Jeremías, Dios instruye al pueblo participar en prácticas de duelo, como si fueran 

víctimas de la muerte, como cortarse el cabello y lamentarse en las colinas, porque Dios los ha 

desechado. ¿Cuál es la razón de la ira de Dios? Los caminos de la idolatría de Israel. Han colocado 

ídolos en el Templo de Dios y han construido santuarios para el sacrificio de niños en Topheth y en el 

Valle de Ben-Hinnom. 
 

Dios advierte que el castigo se impartirá en estos mismos lugares de pecado. El Valle de Ben-

Hinnom pasará a llamarse Valle de la Matanza y los cadáveres abandonados llenarán Topheth, donde 

se convertirán en alimento para aves y animales. En una inversión del verso frecuentemente citado (y 

cantado a menudo) sobre los tiempos felices y prósperos en Jerusalén, Jeremías promete: "Silenciaré 

en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén el sonido de alegría y alegría, la voz de novio y 

novia ” Jeremías 7:34. 
 

Un castigo peor que la muerte 
 

Jeremías continúa describiendo cómo los cadáveres de aquella generación serian profanados. Los 

huesos de los reyes de Judá, sus oficiales, sacerdotes, profetas y todos sus habitantes serán 

desenterrados y expuestos. Pero el peor sufrimiento se guardará para los vivos: "La muerte será 

preferible a la vida para todos los que quedan de aquella generación malvada" Jeremías 9:22, 23. 

En segundo lugar, al horno: la superficie es dorada pero el interior permanece suave, hacemos las 
mitzvot sin un compromiso total. 
 

Tercero, frito: el aceite lo impregna todo, la sabiduría de la Torá llega a nuestra alma interior. 
 

Finalmente, “ofrécelo como piezas rotas”: con nuestros sentimientos de negatividad separados, 

desapegados e impotentes, somos sanos. Ahora, humildes y refinados, le damos “un aroma 

agradable” a HaShem.  

https://www.myjewishlearning.com/texts/Bible/Prophets/Latter_Prophets/Jeremiah.shtml

